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¡Cuántas veces te he dicho, mi Jesús que tengo miedo! ¡Cuántas veces me has dicho que no tenga miedo! Entre lo que tú me dices y yo te digo hay, mi Señor, un especio de grande experiencia de tu amor y de tu providencia.

Leyendo la Sagrada Escritura veo que es una constante en la historia de la salvación, forjada por hombres y mujeres llamados a una misión especial y empezando por un aliento de tu parte, mi Señor, “no tengas miedo, yo estaré contigo”. Noto, mi Jesús, que no les dices, no me dices, te voy a quitar el miedo, sino yo estaré contigo. De manera que se mezclan admirablemente mi condición humana y tu amor divino, divino por humano desde que tú te hiciste carne y también, en algún momento, experimentaste el miedo. 

En el evangelio de hoy nos dices varias veces que no tengamos miedo al mismo tiempo que nos invitas a la confianza, al abandono en el seguimiento seguro de ti siempre y en cada momento, en el aquí y ahora de nuestras vidas.

“No teman a los hombres. No hay nada oculto que no llegue a descubrirse, no hay nada secreto que no llegue a saberse…” (Mt 10, 24).

“No tengan miedo a los que matan el cuerpo, pero no pueden matar el alma…” Como si dijera: los hombres pueden suprimir la vida física, pero no la persona. Por eso no hay que tener miedo, porque tú mismo dijiste, mi Jesús, “no tengan miedo porque yo he vencido al mundo”, y también: “yo estaré con ustedes todos los días hasta el final” … (Mt 26, 30).

Vienen en este evangelio las comparaciones: “¿No es verdad que se venden dos pajarillos por una moneda? Sin embargo, ni uno solo de ellos cae por tierra si no lo permite el Padre. En cuanto a ustedes, hasta los cabellos de su cabeza están contados. Por lo tanto, no tengan miedo, porque ustedes valen mucho más que todos los pájaros del mundo” (Mt 10, 24-33).

En definitiva, mi Jesús, me pides no vivir con miedo, no me pides no tener un miedo inicial porque ese viene con nuestra condición de creaturas. Pero, paso a través de ese miedo normal para no vivir con miedo, sino con el abandono y la confianza que me genera la seguridad de tu amor, la grandeza de la providencia de tu querido Padre.

Como me sucede en otras ocasiones experimento que tu Palabra se explica mejor con tu misma Palabra y encuentro en la primera lectura la escena de José y sus hermanos, hijos de Jacob. José les recuerda que un día lo abandonaron y peor aún lo vendieron. Las circunstancias cambiaron con el tiempo, ahora José era quien distribuía el alimento en Egipto necesario para todos los necesitados. Sus hermanos recurrieron a él: “No tengan miedo ¿podemos acaso oponernos a los designios de Dios? Ustedes quisieron hacerme daño, pero Dios lo ha convertido en un bien para hacer sobrevivir a un pueblo numeroso ...” (Gn 49, 29-32 y 50, 15.16)

Cuando vemos la escena en que venden a su hermano podemos decir ¡qué malos son! Pero si abrimos el ángulo de la historia nos damos cuenta de que al final fue para bien.

Así nos sucede con este evangelio en que nos piden no tener miedo. Tener sólo miedo a quien mata al cuerpo, pero no puede matar el alma. Sí, mi querido Jesús todo, incluyendo en miedo aprovecha para bien de los que te aman.

Sin medir lo que iba a suceder, mi Señor, nos embarcamos en esta aventura del Evangelio con su tarea de evangelizar que no es una imposición sino una propuesta de vida nueva como así lo he comprendido y así, tú lo sabes mi querido Señor Jesús, lo he intentado vivir y trasmitir a quienes me confiaste para acercarlos a ti, único Señor y único mediador y único Salvador.

Gracias por tu palabra, mi Señor Jesús, que me impulsa hacia la misión en salida a evangelizar en tu nombre. Me siento y me sentiré arropado por ti y lleno de tu amor. Como se lanzó tu Papá San José cuando cambiaste sus planes y confió en ti y en su amor a su querida esposa María. Tus santos padres nos alientan a seguir adelante en tu obra de evangelización.

Amén.
 
